
Viaje a través de la Biblia 

  

Noé 

  

  
  

Mi nombre es Noah y tengo 600 años. Tengo una esposa, tres hijos: Sem, Cam y Jafet, y cada uno tiene una 

esposa, por lo que hay un total de ocho personas en mi familia. Amo al Señor y siempre he tratado de obedecer 

sus enseñanzas al igual que mi familia. Ninguna de las otras personas en la tierra amaba a Dios o le obedecería. 

  

Un día, Dios me habló y me dijo que construyera un arca. Ahora bien, esta arca era muy, muy grande. Tenía 450 

pies de largo (que es la longitud de 1½ campos de fútbol). Tenía 75 pies de ancho y 45 pies de alto. Tenía tres 

cubiertas: la inferior, la media y la superior. Ahora que era un arca grande. 

  

Dios me dijo que iba a enviar un gran diluvio para destruir todos los seres vivos. Solo los ocho miembros de mi 

familia se salvarían. 

  

Después de que construimos el arca, teníamos que tener siete de cada animal limpio y dos de cada animal inmundo 

en el arca. Algunos de los animales y criaturas que tuvimos que conseguir fueron las vacas, ovejas, elefantes, 

jirafas, leones, monos, perros, gatos, incluso moscas, abejas, pulgas, tuvieron que ser puestos en el arca. Había 

una criatura que no teníamos que poner en el arca. Los peces no tenían que ir al arca. ¡Podrían quedarse en el 

agua! No solo teníamos que llevar a los animales, también teníamos que llevar comida suficiente para todos ellos 

y para nosotros. 

  

Entonces empezó a llover y llovió y llovió! ¡Llovió durante 40 días! El arca siguió subiendo hasta que estuvo más 

alta que las montañas, incluso 20 pies más arriba que las montañas. El agua inundó la tierra durante 150 días. 

  



Pero Dios no se olvidó de mí, de mi familia y de todos los animales. Envió un viento sobre la tierra y el agua 

comenzó a alejarse. Al cabo de 150 días, el agua había bajado y el arca se posó sobre las montañas de Ararat. El 

agua siguió bajando hasta que pude ver las cimas de las montañas. 

  

Abrí la ventana del arca y envié un cuervo que voló de un lado a otro hasta que el agua se secó. Luego envié una 

paloma y la paloma voló y regresó porque no podía encontrar un lugar para descansar. Esperé siete días más y 

volví a enviar la paloma. Esta vez, cuando volvió, tenía una hoja de olivo en el pico, así que supe que el agua 

bajaba aún más. Esperé siete días más y envié la paloma de nuevo y esta vez no volvió, así que supe que había 

encontrado un lugar para quedarse. 

  

Luego quité la cubierta del arca y pude ver que el suelo estaba seco. Dios me dijo que saliera del arca y trajera a 

mi esposa, mis tres hijos y sus esposas. También me dijo que sacara a todos los seres vivientes, las aves, los 

animales y todos los demás seres vivientes. Mi familia y yo salimos del arca y construí un altar al Señor y lo 

adoramos. 

  

Entonces el Señor me habló y dijo que nunca más destruiría la tierra con inundaciones. También me dijo que haría 

una señal entre Él y yo y para todas las personas que aún no habían nacido. ¿Sabes que es ese signo? Es el hermoso 

arcoíris que ves en las nubes después de una lluvia. Entonces, cada vez que veas el arcoíris, puedes recordar que 

esta señal ha estado en el cielo durante miles de años porque esa es la promesa de Dios, no solo para mí, sino 

también para ti, no volver a pisotear toda la tierra. 

  

Esta historia es del libro de Génesis. Ahora me gustaría hacerle algunas preguntas sobre mí y mi historia. (Prepara 

algunas preguntas para hacerles a los niños y niñas sobre tu personaje). 

Lectura 

bíblica: Génesis 27:1-41; 33:1-16 

  

Verso de memoria:Éxodo 3:12 

"Ciertamente estaré contigo. 

  

  

  

  

  

  

  

  


